
      

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

ADVIENTO - NAVIDAD 2014 
Mensaje del Superior General 

El misterio de la Encarnación es Dios que se
hace humano en la persona de Jesús y
asume todo lo que es propio de la condición
humana, es el reconocimiento y la afirmación 
de la dignidad de todas las personas y el re-
cuerdo de que todos los seres humanos son
hijos suyos, que han sido creados a su imagen
y semejanza y que Dios los ama incondicio-
nalmente. 
Cuando nació Jesús, el ángel anunció a los
pastores: “No tengáis miedo, os anuncio una 
gran alegría para todo el pueblo: hoy os ha 
nacido… un salvador que es Cristo, el Señor. 
Esta será para vosotros una señal: encontra-
réis a un niño envuelto en pañales y recos-
tado en un pesebre”. 
Con este anuncio de alegría, todos los miedos 
desaparecen: el Salvador, que puedo ver en
la figura de un niño pequeño, débil, indefenso
y pobre, está aquí para liberar a todos con su
amor. ¡Ésta es una increíble Buena Noticia! 
En esta Navidad muchos de nosotros cele-
braremos la liturgia maravillosa, bien organi-
zada y rica de oración que la Iglesia nos pro-
pone, cantaremos himnos navideños, com-
partiremos los alimentos con nuestros familia-
res y amigos y ofreceremos y recibiremos re-
galos. Os deseo todos los bienes en la prepa-
ración de todo esto porque, sin duda, se trata
de un evento que vale la pena y es muy im-
portante que lo celebremos bien. 

Queridos Hermanos, Hermanas y amigos de la Familia Pasionista, 

Sin embargo el significado y los efectos de la
Navidad no son solo los de un aconteci-
miento que celebramos una vez al año. ¡Su
valor no se reduce a una bella celebración el 
25 de Diciembre! El acontecimiento del naci-
miento de Jesús como Salvador del mundo
es más bien una gracia cotidiana y debe ha-
cerse visible y eficaz en nuestra vida diaria
como verdaderos discípulos de Jesucristo. 
En el mundo existen millones de personas que 
viven en la esperanza de ser liberados de infi-
nidad de formas de explotación y de esclavi-
tud; personas que anhelan ser aceptadas y
amadas con la dignidad de seres humanos;
personas que buscan oportunidades y dere-
chos que resuelvan las necesidades elemen-
tales de la vida. 
La Navidad es el evento del nacimiento de
Jesús (de Dios) en nuestro mundo y es nece-
sario que anunciemos a todos este amor sal-
vífico. Como Pasionistas nos hemos compro-
metido con la inmensa tarea de llevar el
“anuncio de esta gran alegría a toda la hu-
manidad” por medio de nuestras humildes 
posibilidades y dentro de los diferentes y cam-
biantes contextos que vivimos en los países
del mundo en donde se encuentra nuestra
Congregación. 
Mi reflexión personal en esta Navidad se ins-
pira en el significativo acontecimiento que
tuvo lugar en el Vaticano el 2 de Diciembre

“Deseo	a	todos	vo‐
sotros	y	a	vuestros	
seres	queridos	la	
bendición	de	la	

paz	y	de	la	alegría	
en	este	tiempo	de	

Navidad”

Didascalia che descrive l'imma-
gine o la foto. 
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de 2014, al que quisiera llamar vuestra aten-
ción. Fue un evento que pasó casi inadver-
tido, pero que tiene grandes potencialidades 
para difundir la obra eficaz del Salvador y el 
amor salvífico de Dios. 
El Papa Francisco, junto con otros 12 líderes re-
ligiosos (incluyendo al Arzobispo de Canter-
bury, al Patriarca Ecuménico Bartoloméo y a 
altos representantes de las religiones Hebrea, 
Musulmana, Hindú y Budista) se reunieron en 
el Vaticano para firmar una “Declaración Co-
mún contra las esclavitudes modernas”; una 
verdadera e inédita iniciativa que busca 
“erradicar las esclavitudes modernas” de 
modo definitivo para el año 2020. 
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La declaración afirma solemnemente que
“Las modernas formas de esclavitud, expresa-
das en la trata de los seres humanos, en el tra-
bajo forzado, en la prostitución, en el tráfico
de órganos y en toda forma de relación que
deje de respetar el principio fundamental que
proclama que todas las personas son iguales 
y que deben gozar de la misma libertad y dig-
nidad, son un crimen contra la humanidad”. 
El aspecto que hace extraordinario e inédito
este acontecimiento histórico es que fue am-
pliamente inspirado en la determinación de
una estudiante australiana, Grace Forrest 
(que hoy tiene 21 años), hija de un millonario
de la industria minera, Andrew “Twiggy” Fo-
rrest. 
Grace Forrest tenía solo 15 años cuando, par-
ticipando en una excursión escolar: “para
descubrir Nepal”, eligió trabajar en una casa
refugio para niños que habían sido rescata-
dos de la esclavitud sexual. 
“Esa experiencia cambio para siempre el
curso de mi vida” –expresó después– “Ver 
esos problemas y después marcharse como si
nada, para mí, fue y es algo inaceptable. Ver
los traumas físicos, emotivos y mentales de los 
niños, entre los cuales estaba uno de apenas
tres años, que habían sido rescatados de la
esclavitud, es algo difícil de creer. Y mirar a los
niños a los que no solo les fue robada la
inocencia, sino hasta la infancia, condena-
dos a vivir con este trauma por el resto de sus
vidas… He regresado a mi casa después de
esta experiencia y descubrí que quería hacer
de veras algo por ellos”. 
Dos años después Grace regresó a Nepal
con su familia y experimentó un grande
shock. Descubrió que ninguno de los niños 
con los que había trabajado se encontraba
en el orfanatorio. “Comencé a hacer pregun-
tas: ¿Dónde están los registros?” Me respon-
dieron: “No existen registros”. Les mostré sus fo-
tos. Me replicaron: “Nunca hemos visto a estos
niños”. El chofer que nos llevó hasta allí no pa-
raba de decirnos: “¡Éste es un horrible lugar,
éste es de veras un horrible lugar!” 
Grace añade: “Descubrir a mis diecisiete
años que aquellos niños… que habían sufrido
muchos abusos y que habían desaparecido
entre las fisuras de un sistema, solo porque na-
die estaba mirando, fue una experiencia muy
cruda y real que me abrió los ojos, lo mismo
que a toda mi familia. A partir de ese mo-
mento sentimos que teníamos una gran res-
ponsabilidad”. 

El primer paso que dio Grace junto a su padre
fue la creación de la Fundación Walk Free,
que es una organización contra la esclavitud
y que el año pasado unió sus fuerzas a las del
Vaticano con el lanzamiento de una Global
Freedom Network (“Red global por la liber-
tad”), dicha red está detrás de la Declaración 
interreligiosa del pasado 12 de diciembre. 
“Me siento muy orgullosa de esto” –declaró 
Grace Forrest – “me siento como un muñeco 
en las manos de cientos de miles de jovenci-
tas que no tienen voz. Si yo puedo represen-
tarlas a todas, pues bien, aquí estoy para ha-
cerlo”. 
El Papa Francisco ha declarado: “La esclavi-
tud moderna continúa siendo un flagelo atroz
que está presente a grande escala en todo el
mundo. Se esconde detrás de puertas cerra-
das, en lugares específicos, en las calles, en los
automóviles, en las fábricas, en los campos, 
en las embarcaciones y en tantos otros luga-
res. Y esto sucede tanto en las ciudades
como en las aldeas, en los centros de hospita-
lidad de las naciones más ricas y en los de las
naciones más pobres del mundo”. El Papa pi-
dió a todos los creyentes, a los gobernantes y
a los hombres de negocios que apoyen y se
unan al movimiento contra la esclavitud. 
Recordó que todos hemos nacido con la
misma dignidad y libertad y que cualquier
cosa que lastime este principio es un crimen
horrendo contra la humanidad. Todos esta-
mos llamados a la acción, dijo, y debemos
condenar cualquier cosa que prive a las per-
sonas de la dignidad que Dios les ha dado. 
El Papa Francisco concluyó su intervención
con estas palabras: “Pido al Señor que hoy 
nos conceda la gracia de convertirnos en el 
prójimo de todas las persona, sin excepcio-
nes, ofreciendo siempre nuestra ayuda y de
modo activo a todos los que encontramos en

nuestro camino – ya se trate de un anciano 
abandonado por todos, de un trabajador in-
justamente esclavizado y despreciado, de
una refugiada o de un refugiado caídos en 
los lazos de la mala vida, de un joven o de una 
joven que caminan por los caminos del 
mundo siendo víctimas de comercio sexual, 
de un hombre o de una mujer inducidos a la 
prostitución a través del engaño de gente
que no tiene temor de Dios, de un niño o de 
una niña mutilados en sus órganos – y que 
apelan a nuestra conciencia haciendo eco 
a la voz del Señor: ‘Os digo que cada vez que 
lo habéis hecho a uno de mis hermanos, a mí 
lo habéis hecho’”.  
Mientras reflexionamos y celebramos una vez 
más la Natividad de Jesús, el Salvador, trate-
mos de acrecentar nuestra conciencia hacia 
la gente que, alrededor de nosotros, está gri-
tando para llamarnos la atención, o bien ha-
cia aquellos que ya no tienen voz para gritar 
porque están atrapados y reducidos al silen-
cio por situaciones de explotación y esclavi-
tud. Recojamos nuestras fuerzas en el aposto-
lado y colaboremos con todas las organiza-
ciones y personas de buena voluntad para 
que identifiquemos a todas aquellas personas 
que están alrededor de nosotros y a las que 
se les niega un trato humano y el respeto de 
sus justos derechos y busquemos el modo de 
devolverles su dignidad de hijos de Dios. 
Deseo a todos vosotros y a vuestros seres que-
ridos la bendición de la paz y de la alegría en
este tiempo de Navidad. 
Fraternalmente. 
 

P. Joachim Rego CP 
Superior General 

 


